
		
			PARTE I LA SANTIFICACIÓN DEL TRABAJO (DIMENSIÓN OBJETIVA)

			Santificar el trabajo es santificar el trabajo mismo. El trabajo santo es agradable a Dios. Es un trabajo que se le puede ofrecer porque está perfectamente acabado y ha sido realizado en constante unión con Dios. De aquí podemos decir que hay tres condiciones que debemos cumplir para lograrlo: 1) realizarlo lo más perfectamente posible; 2) ofrecerlo a Dios; 3) hacer de nuestro trabajo un encuentro con Dios.

			
				I) El trabajo bien hecho

				En el Antiguo Testamento, cuando Dios establece los sacrificios que el pueblo debe ofrecerle, exige que la víctima no tenga ningún defecto.

				El segundo pecado que relata la Biblia es el de Caín que mata a Abel. ¿Y por qué este asesinato? Por envidia. Dios había mirado el sacrificio de Abel, pero no el de Caín. ¿Y por qué favoreció Dios a Abel? Porque mientras este ofrecía a Dios lo mejor de su rebaño, sacrificando novillos perfectos, Caín separaba el fruto medio podrido de su cosecha para ofrecerlo a Dios. Por eso Dios se fijó en el sacrificio de Abel, pero no en el de Caín (cf. Gn 4, 3-5).

				Podemos decir que Caín fue la primera “chapuza” de la historia. Intentó agradar a Dios con material de segunda categoría. Por eso fue rechazado.

				Santificar el trabajo significa realizarlo con la mayor perfección posible, pensando que cada actividad terminada debe ser una obra maestra, dentro de las posibilidades de ingenio y tiempo que tenemos. Lo que no puede ocurrir es que veamos el trabajo como una tarea de la que tenemos que deshacernos cuanto antes para dedicarnos al ocio y a las aficiones.

				Se cuenta de un jefe que, al recibir un informe de un subordinado, lo llamó y le preguntó: —¿No podrías hacerlo mejor? El empleado respondió que sí, que podía mejorarlo, y se lo llevó, trayéndolo de vuelta al cabo de un tiempo. El jefe volvió a llamarle y le preguntó de nuevo: —¿Puedes mejorar aún más este informe? El empleado se llevó la carpeta a su despacho y volvió con un informe mejor. El jefe le volvió a hacer la pregunta fatal: —¿Es esto lo mejor que puedes hacer? El empleado, cansado ya de tantas idas y venidas y convencido de que lo había dado todo en el trabajo, contestó convencido: —Sí, ¡es lo mejor que puedo hacer! Cuál fue su sorpresa cuando su jefe le contestó simplemente: —¡Ahora es cuando lo voy a leer!

				La parte más difícil de cualquier trabajo es el acabado, que convierte la obra en una obra maestra. Los pintores dicen que no terminan sus cuadros, sino que los abandonan, porque quieren mejorar cada detalle. Por supuesto, no se trata de eternizar una tarea, porque una obra acabada es la que se hace a tiempo. En los litigios jurídicos, por ejemplo, la rapidez de una sentencia vale a menudo más que la excelencia de los razonamientos que la sustentan. En lugar de escribir un tratado sobre la cuestión debatida, una sentencia objetiva, clara, sucinta, pero que no deje de abordar todos los argumentos esgrimidos por las partes, y dictada con rapidez, es la mejor expresión de la justicia. La justicia que se retrasa es doblemente injusta.

				Es decir, como la virtud está en el término medio entre el exceso y la falta, el trabajo bien hecho está en el equilibrio entre la rapidez y la calidad, entre el “quitarse de en medio cuanto antes” una tarea y el no acabarla nunca por perfeccionismo, entre el costo temporal de una mejora adicional y el beneficio real que este detalle traerá a la obra realizada.

				La mejor imagen para entender lo que significa trabajar con perfección es la que nos ofrece Mons. Escrivá, cuando habla de poner las “últimas piedras” en cada tarea:

				
					Empezar es de muchos; acabar es de pocos. Los que intentamos comportarnos como hijos de Dios debemos ser de los segundos. No lo olvidéis: sólo las tareas realizadas con amor, bien acabadas, merecen ese aplauso del Señor que leemos en la Sagrada Escritura: El fin de una obra es mejor que su principio (Ecl 7, 9)1.

				

				Así, por ejemplo, cuando realizamos una reparación doméstica de electricidad o fontanería, terminar bien el trabajo significa volver a colocar las herramientas en su sitio una vez concluido el trabajo. Del mismo modo, un buen cocinero no es sólo alguien que hace buenos platos, sino alguien que sabe mantener la cocina ordenada una vez finalizado el plato “divino”. Llegar a la cocina de un reputado chef y encontrar harina por todo el techo, ollas y sartenes abandonadas en cualquier rincón, charcos de salsa por el suelo y restos de los más variados ingredientes esparcidos por mesas y fogones resta valor al plato, por muy pulcro que esté emplatado.

				Los hombres suelen valorar las primeras piedras, celebrando ceremonias para conmemorar el inicio de un proyecto de construcción. Pero sólo la perseverancia en el trabajo iniciado hará realidad los sueños deseados. Por eso lo más importante son las últimas piedras: las que coronan una obra realizada a la perfección.

				Incluso descuidar los detalles puede marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso, entre la victoria y la derrota, entre la vida y la muerte. En el capítulo “El minuto decisivo de Waterloo” 2 y en otros de su obra maestra Momentos estelares de la humanidad, Stefan Zweig relata algunos momentos históricos decisivos en los que un pequeño descuido fue el responsable de un desastre:

				
						En la batalla de Waterloo, el 18 de junio de 1815, cuando el general Grouchy, que perseguía a los prusianos, oyó el estruendo de los cañones en otra dirección, desoyó el consejo de sus subordinados de que la batalla debía librarse en otro lugar, y continuó su camino, que le llevó lejos del lugar de la lucha. Así, Napoleón no pudo contar con los refuerzos que esperaba… ¡Un pequeño error, que le costó al emperador su corona!

						En la lucha por conquistar el Polo Sur, en enero de 1912, el capitán inglés Robert Scott, a pesar de haberlo planeado todo meticulosamente, se dejó seducir por sus compañeros, que también querían llegar a la meta con él. Y, cuando todo estaba preparado para que la última etapa la recorrieran sólo cuatro hombres, el comandante permitió que un quinto también fuera… Por ese motivo, en el camino de vuelta faltaron provisiones y el grupo acabó muriendo antes de llegar al campamento3… a sólo unos cientos de metros de su posición. ¡Solo un pequeño detalle, pero que les costó la vida!

						En la conquista de Constantinopla por los turcos en 1453, se dice que colaboró, aunque sin quererlo, un guardia que olvidó cerrar la puerta de un muro lateral. Por allí entraron los invasores tras un largo asedio a lo que parecía una fortaleza inexpugnable… Fue un pequeño desliz, ¡pero costó la caída del Imperio Romano de Oriente!

				

				La perfección en el trabajo implica adquirir los conocimientos básicos del campo de actividad al que nos dedicamos y estar al día de los avances que esa ciencia o técnica ha alcanzado. De ahí la necesidad de un espíritu constante de estudio y actualización. Para los estudiantes, durante su etapa escolar y universitaria, su labor profesional es el estudio, que deben afrontar con toda la responsabilidad posible. El calibre profesional de un médico, un abogado o un ingeniero se basa, la mayoría de las veces, en la calidad técnica de la formación adquirida durante sus años universitarios. Por eso es necesario comprometerse personalmente a hacerlo bien, independientemente del nivel de la escuela o universidad a la que se haya asistido. El buen estudiante es autodidacta. Con su esfuerzo personal suple lo que le falta al profesorado de la escuela a la que asiste.

				Las deficiencias en este periodo de formación se apreciarán en las carencias técnicas del futuro profesional, cuya dudosa competencia puede causar daños irreparables.

				Sin embargo, el estudio no es sólo para una fase de la vida, durante la adolescencia y la juventud. Debe ser una actitud ante la vida. El buen profesional es el que no abandona los libros al salir de la universidad, y no vive de las rentas obtenidas durante esos pocos años de estudio. Este capital se agotará pronto, dados los nuevos problemas a los que tendrá que enfrentarse y la evolución que se ha producido en su campo.

				La actitud de estudio es la voluntad de aprender de todo y de todos: una actitud de observación continua, de escuchar pacientemente y querer captar lo que se nos dice. Pero también una voluntad de estar al día de los avances en el propio campo de conocimiento y de profundizar en lo tratado superficialmente en la escuela o en la universidad.

				Un trabajo bien hecho es el que se realiza con competencia profesional. Una persona que intenta trabajar bien y dar lo mejor de sí en el trabajo está humanamente preparada para comprender la espiritualidad del Opus Dei, la santificación del trabajo profesional. Sólo necesita descubrir la dimensión superior, sobrenatural, del trabajo humano.

			
			
				II) El trabajo ofrecido a Dios

				Pero no basta trabajar bien para santificar el trabajo. Un pagano que trabaja exclusivamente con fines de lucro puede trabajar igual o mejor que un cristiano consecuente, pero no estará santificando el trabajo. Lo que hace a un mártir no es la muerte, sino la razón por la que muere.

				Por eso, una condición indispensable para santificar el trabajo es ofrecerlo explícitamente a Dios. Una buena práctica para ello es hacer el “ofrecimiento de obras” cada mañana al levantarnos: ofrecer a Dios de antemano todos los trabajos del día, todos los sacrificios que tengamos que pasar, de modo que todo lo que hagamos o suframos durante el día sea por Dios y para Dios.

				Hay un pasaje del Evangelio en el que Cristo critica a los fariseos por no seguir el precepto de honrar al padre y a la madre, dando más importancia a sus tradiciones:

				
					Moisés dijo: «Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre será reo de muerte». Pero vosotros decís: «Si un hombre dice a su padre o a su madre: “Corban”, es decir, “Ofreced a Dios”, lo que os sea útil de mi parte, queda liberado de su obligación». Así anuláis la palabra de Dios por vuestra tradición (Mc 7,10-13).

				

				Pues bien, olvidando el mal uso de la expresión por parte de los fariseos, podemos pensar que también nosotros, cuando ofrecemos nuestras obras por la mañana, estamos ofreciendo todo a Dios: todo lo que hacemos es un “corban”, una ofrenda a Dios. Y si es una ofrenda a Dios, debe ser perfecta, porque Dios no acepta un sacrificio mal hecho.

				Otro momento del día en el que también ofrecemos nuestras obras a Dios es durante la Presentación de los dones en la Misa. Cuando, después de la lectura del Evangelio, el sacerdote prepara las ofrendas que serán consagradas, podemos unirnos a este sacrificio ofreciendo de corazón las obras del día, diciendo, por ejemplo: Te ofrezco, Señor, junto con este cáliz y esta patena, todas las obras de mi día, para que sean tuyas y, unidas a tu sacrificio, adquieran un valor infinito.

				En efecto, todo lo bueno que hacemos tiene un valor ante Dios: un valor meritorio, es decir, “que merece” —porque Dios lo ha establecido— una recompensa en la otra vida. Pues bien, las acciones humanas tienen en sí mismas un valor finito ante Dios, porque somos meras criaturas. En cambio, las acciones de Cristo, Dios-Hombre, tienen un “valor infinito” ante el Padre, capaz de pagar por nuestros pecados. Por eso, si unimos nuestro pequeño sacrificio al sacrificio de Cristo en la cruz, que se renueva diariamente de modo incruento en nuestros altares cuando se celebra la Santa Misa, nuestro sacrificio personal se reviste de la grandeza de los méritos de Cristo y adquiere así un “valor infinito” ante Dios.

				La Misa dominical a la que asistimos dura toda la semana. Si es diaria, dura las 24 horas del día, porque tratamos de ofrecer nuestro trabajo a Dios, con el sacrificio que Él nos exige para realizarlo con la mayor perfección posible. Podríamos decir que nuestra mesa de trabajo es nuestro altar, donde ofrecemos a Dios nuestro esfuerzo diario, en unión con Cristo, que luego renovamos participando en el sacrificio de la Misa.

				Pero no son sólo estos dos momentos del día en los que podemos ofrecer nuestras obras a Dios. Debemos renovar esta ofrenda inicial en más ocasiones a lo largo del día. Al comienzo de cada nueva tarea, podemos ofrecerla expresamente a Dios rezando un Avemaría, un Padrenuestro o una breve jaculatoria (es decir, una frase corta ofreciendo esa tarea a Dios. Por ejemplo: Esta obra, Señor, te la ofrezco por amor).

				Cuando presido juicios en mi tribunal, siempre empiezo la sesión así: Invocando la protección de Dios para nuestro trabajo de hoy, declaro abierta esta sesión… También observo que cuando un colega entra en la sala, hace la señal de la cruz, pidiendo la misma protección. Es una sana costumbre desde hace años.

				Hay una oración tradicional de la Iglesia, que se encuentra en los devocionarios de acción de gracias, cuya conclusión da esta dimensión de ofrecer continuamente nuestro trabajo a Dios:

				
					Infunde, Señor, tu gracia en nuestras acciones y ayúdanos con ella a terminarlas, para que todos nuestros trabajos y oraciones comiencen y terminen siempre en ti4.

				

				Este es nuestro objetivo y el sentido de nuestro trabajo: trabajar por Dios y para Dios; trabajar por amor a Dios y al prójimo; hacer del trabajo un encuentro, un diálogo continuo con Dios.

				El problema es que el trabajo nos absorbe tanto que podemos olvidar por quién doblan las campanas5. Por eso, Mons. Escrivá recomendaba utilizar lo que él llamaba “industrias humanas” o “recordatorios” de la presencia de Dios, que vela por nosotros mientras trabajamos, como un modo de acordarnos de Dios mientras trabajamos: tener un crucifijo o una imagen de la Virgen sobre la mesa o en la pared, a la que dirigir a menudo la mirada cuando estamos cansados de la tarea, y que nos devuelva el ánimo para continuar.

				
					Me preguntas: ¿por qué esa cruz de palo? —Y copio de una carta: «Al levantar la vista del microscopio, la mirada va a tropezar con la Cruz negra y vacía. Esta Cruz sin Crucificado es un símbolo. Tiene una significación que los demás no verán. Y el que, cansado, estaba a punto de abandonar la tarea, vuelve a acercar los ojos al ocular y sigue trabajando: porque la Cruz solitaria está pidiendo unas espaldas que carguen con ella»6.

				

				No se trata, por supuesto, de desgranar el rosario mientras se realiza un trabajo intelectual, pues no se haría a la perfección. Se trata, sin embargo, de centrarse en el plan divino, realizando la tarea por amor a Dios y no por vanidad, egoísmo o ambición. Por eso, el espíritu con el que llevamos a cabo esta tarea consiste en elevar con frecuencia nuestro corazón a Dios mientras realizamos la actividad concreta que tenemos entre manos.

				Así, por ejemplo, cuando estamos escribiendo un informe o una opinión, al terminar un punto o al cansarnos, rezamos una pequeña jaculatoria a Dios («¡Señor, por ti!») y recuperamos las fuerzas para continuar. Podemos hacer lo mismo cuando pasamos cada página del libro que estamos estudiando, cuando nos detenemos en cada semáforo, etc.

				Lo importante es tener esa rectitud de intención. Si nos damos cuenta de que estamos trabajando por motivos egoístas y mezquinos, tenemos que rectificar, diciéndonos interiormente: «¡Señor, por Ti!». En realidad, sólo cuando nos demos cuenta de que todos los demás motivos son efímeros, descubriremos el valor de esta ofrenda continua de trabajo a Dios.

				La historia de san Francisco de Borja (1510-1572) es paradigmática. Cuando murió la reina a la que servía y por la que sentía gran afecto —ella daba sentido a todos sus esfuerzos—, tuvo que acompañar el féretro hasta la ciudad donde sería enterrada. Fueron varios días de cabalgata. Cuando llegó al lugar y el ataúd fue abierto para que certificaran que se trataba del cuerpo de la reina, quedó impactado por el estado de putrefacción de aquel cuerpo, que en vida había sido tan bello. De ahí su exclamación: «¡Nunca serviré a un señor que se me pueda morir!». Abandonando la corte, el entonces duque de Gandía ingresó en la Compañía de Jesús.

				Por supuesto, los amores humanos son una razón para trabajar: ¿quién no querría tener una foto de sus seres queridos junto a su escritorio o en su cartera? Son la mejor motivación… Pero todos estos amores humanos tienen que pasar por el amor de Dios, que les da su sentido más noble y elevado.

				Santo Tomás de Aquino escribió que «cuando de dos cosas una es razón de la otra, la ocupación del alma en una no impide ni disminuye su ocupación en la otra»7. En otras palabras, la ocupación en el trabajo, cuando la razón por la que trabajamos es el amor a Dios, no impide nuestra contemplación, y viceversa: elevar constantemente nuestro corazón a Dios sólo nos ayuda a realizar cada vez mejor el trabajo, porque sabemos que estamos en presencia de Dios, que espera una obra bien acabada.

			
			
				III) El encuentro con Dios en el trabajo

				Para santificar el trabajo es necesaria una última condición: hacer de él un encuentro con Dios, lo que significa esforzarse por conservar y crecer en la gracia de Dios, es decir, cultivar su amistad. Esto puede lograrse especialmente cuando se organiza un plan de vida espiritual, en el que se añaden a las horas de trabajo algunas prácticas de piedad que luego ayudan a mantener la presencia de Dios a lo largo del día, tanto en el trabajo como en las actividades familiares, sociales o de ocio.

				
					1) La gracia divina

					Últimamente, la expresión «estado de gracia» se utiliza para decir que a una persona «le va bien en la vida»: es feliz, porque todo le sale bien. Sin embargo, el significado original y específicamente religioso de la palabra se refiere al hecho de que una persona está “en gracia de Dios”. De hecho, la palabra “desgraciado” significaba originalmente haber perdido la gracia divina. ¿Y qué es la “gracia divina”?

					Cuando Dios creó al hombre, le dio, además de los dones naturales (inteligencia, voluntad y otras características de la naturaleza humana), los llamados “dones preternaturales” y el “don sobrenatural” de la “gracia”.

					Sabemos que el hombre recibió los “dones preternaturales” a través de la descripción bíblica de las consecuencias del pecado original, porque habrían sido perdidos por el hombre en aquella ocasión. Así, tras el pecado original, el hombre perdió los dones de:

					
							la inmortalidad, por la que pasaría directamente al Cielo, sin el trance de la muerte («No comas del árbol de la ciencia del bien y del mal, porque el día que de él comas morirás», Gn 2, 17);

							impasibilidad, por la que no sufriría enfermedad ni dolor («con dolor darás a luz a tus hijos», Gn 3, 16; «con el sudor de tu frente comerás el pan», Gn 3, 19);

							el conocimiento proporcionado, por el que nuestros primeros padres recibieron de Dios el conocimiento adulto («Adán puso nombre a todas las aves del cielo y a las bestias de la tierra», Gn 2, 19); y

							la integridad, por la que la razón dominaba totalmente sobre los instintos («vieron que estaban desnudos», Gn 3, 7).

					

					Sin embargo, el mayor don de todos fue el de la “gracia”, que, como su nombre indica, es totalmente gratuito, ya que no corresponde a ninguna exigencia de la naturaleza humana.

					La “gracia” se define como una participación en la naturaleza divina. Dios nos eleva a la condición de hijos adoptivos suyos. Por ella participamos en la vida íntima de la Santísima Trinidad: Dios está “dentro de nosotros”.

					Para comprender mejor estos tres tipos de dones (natural, preternatural y sobrenatural), podemos decir, utilizando la mitología griega como analogía, que el don natural de un caballo es su naturaleza equina (por la que relincha, galopa, da coces, etc.). Si recibiera alas, como “Pegaso”, no dejaría de ser un caballo, pero sería un caballo alado, es decir, seguiría siendo un animal con ese don “preternatural” de volar. Pero si recibiera una inteligencia y una voluntad como el “Centauro”, esta figura mitológica mitad caballo, mitad hombre, con este don “sobrenatural”, participaría de la naturaleza racional del hombre, y este podría hablarle.

					Pues bien, respetando la analogía, podemos decir que, con la “gracia”, nos convertimos, en cierto modo, en “pequeños dioses”: podemos entablar un diálogo con Dios, teniéndolo en gracia en nuestra alma.

					Sin embargo, el pecado grave hace que Dios se aleje del alma que, al ofenderle, se encuentra en estado de enemistad con Dios. Es lo que sucedió a Adán y Eva después del pecado original. La Biblia dice que «se escondieron de Dios» (Gn 3, 8). ¿Por qué? Porque perdieron la intimidad que antes tenían con Él.

					Las obras realizadas sin el estado de gracia carecen de mérito sobrenatural, es decir, no merecen un premio eterno, sino sólo temporal. Después del pecado original, el hombre recuperó la gracia mediante la muerte de Cristo en la cruz, que pagó por nuestros pecados. En consecuencia, cada uno de nosotros recibe originalmente la gracia por el sacramento del bautismo y, cuando la perdemos por el pecado grave, la recuperamos por el sacramento de la confesión.

					Por eso, si queremos santificar nuestro trabajo, lo más aconsejable es una buena confesión, siempre que seamos conscientes de que hemos ofendido gravemente a Dios en alguno de sus mandamientos. Esto se debe a que, usando una analogía bancaria, nuestras buenas acciones son el capital que acumulamos en el cielo cuando las realizamos en estado de gracia. Cuando morimos, podemos retirar nuestro capital acumulado de esta cuenta bancaria con un cheque para entrar en el cielo. Cuando perdemos la gracia por el pecado mortal, perdemos no sólo el talonario, sino también los propios ingresos que podrían tener las obras realizadas en ese estado. Por eso, es esencial que recuperemos la gracia de

				
				
					2) El plan de vida espiritual

					
					
					
						
					

					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
							Comenzamos nosotros la oración: «Señor mío y Dios mío, creo firmemente que estás aquí, que me ves, que me oyes. Te adoro con profunda reverencia. Te pido perdón de mis pecados y gracia de hacer con fruto este rato de oración. Madre mía Inmaculada, san José, mi padre y señor, ángel de mi guarda, interceded por mí»12.

							Dios nos habla a través del texto del libro que utilizamos para nuestra meditación;

							Continuamos el diálogo cuando le contamos lo que nos pasa en relación con ese tema, meditando sobre el texto leído;

							Dios nos responde a través de las inspiraciones que percibimos en nuestro interior, para que mejoremos en ese aspecto y encontremos el modo de superar un defecto o adquirir una virtud;

							Concluimos formulando propósitos (y terminamos, después de varias idas y venidas en este diálogo, con la oración final: «Te doy gracias, Dios mío, por los buenos propósitos, afectos e inspiraciones que me has comunicado en esta meditación. Te pido ayuda para ponerlos por obra. Madre mía Inmaculada, san José, mi padre y señor, Ángel de mi guarda, interceded por mí»13).

					

					
					
					
					
							Lunes (Ánimas Benditas del Purgatorio) - Novísimos/Humildad

							Martes (Santos Ángeles) - Apostolado/Filiación divina

							Miércoles (San José) - Trabajo/Desprendimiento

							Jueves (Eucaristía) - Fe/Fortaleza

							Viernes (Santa Cruz) - Mortificación/Obediencia

							Sábado (Nuestra Señora) - Vida familiar/Santa Pureza

							Domingo (Santísima Trinidad) - Amor de Dios / Alegría.

					

					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
						
					

					
					
					
					
					
					

					
					
				
			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
LUCES
DESDE
LODOSA

ut I78 A A 0 . i,
74 | [\ /0] \ ,« ‘
s ) B - s =
" 1N P {00 L am | D 4
iy

VICTOR
SANZ
SANTACRUZ






